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LAMINA XII1. La entrada de Cueva Sagrada 11, con el pequeño corredor. 

de la actividad metalúrgica (los punzones de cobre) y el 
ídolo oculado de madera, que denota influencias foráneas 
bien conocidas. Es probable que estemos ante un tipo de 
enterramiento selecto. de personas principales, a las que se 
les ha colocado un ajuar de calidad que denotaría su im- 
portante situación social dentro del grupo. Podemos decir 
que el ajuar de Cueva Sagrada 1 ofrece unos componentes 
exóticos que. en principio, desentonan con el ambiente 
cultural del poblado cercano, que suponen unos claros sig- 
nos de prestigio social y de poder dentro del grupo, de lo 
que podemos deducir la existencia de una cierta jerarqui- 
zación social, bastante común, por otro lado. en este mo- 
mento cultural. 

En el caso de que Cueva Sagrada 1 tuviera relación di- 
recta con el poblado de La Salud su interesante ajuar esta- 
ría entonces formado en buena parte por ricos objetos de 
importación. como los punzones de cobre, las finas arma- 
duras para flecha y el ídolo, para los que no tenemos pa- 
ralelismos entre los materiales que hasta el momento ha 
ofrecido el poblado. Esta circunstancia pondría de mani- 
fiesto. además, las relaciones del grupo con otras entidades 
más o menos alejadas, evidenciando así un tipo de interre- 
laciones que estaría facilitado por la existencia de una vía 
de tránsito natural. el valle del Guadalentín. a través de la 
cual llegarían influjos de diversa procedencia. Esta afirma- 
cicín se refuerza con la presencia de conchas de origen 
marítimo en el poblado, que evidencian igualmente las re- 

laciones de estas tierras de interior con los territorios cos- 
teros. 

Debemos hacer mención, por último, a los problemas 
que plantea el tipo de ritual funerario que pudo practicarse 
en Cueva Sagrada 1 ,  ya que hemos observado cómo una 
buena parte de los restos óseos humanos hallados durante 
la limpieza, y aún los que fueron objeto de la recogida no 
oficial, ofrecen indudables indicios de cremación parcial. 

No es la primera vez que se observa este fenómeno en el 
Sureste, ya que, como es sabido, son varios los casos de 
cremación parcial en restos óseos humanos del Eneolíticol 
Calcolítico. Y en otras áreas es frecuente encontrar huesos 
parcialmente quemados en tumbas, desde el Neolítico. 

En el caso de Cueva Sagrada 1 los indicios de cremación 
plantean algunas cuestiones. Parece poco probable que la 
cremación sea consecuencia de cualquier accidente du- 
rante el ritual de enterramiento, como se ha apuntado para 
otros casos, dado que ésta afecta a los restos humanos 
únicamente y en ningún caso al vestido o túnica de lino ni 
a cualquier otra pieza del ajuar funerario. Por otra parte. 
no había en la cueva resto alguno de fuego de hogar ni, 
mucho menos, de pira funeraria o estructura parecida. El 
único indicio de fuego es el resto de una tea de madera, 
usada seguramente como iluminación. 

Cabe la posibilidad de que estemos ante un enterra- 
miento secundario, en el que se han depositado los restos 
humanos y el ajuar después de una primera inhumación en 
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FIGURA 12. Distribución de los yacimientos del Eneolítico en Murcia. 1, La Salud; 2, Cerro del Plomo; 
3, Las Amoladeras; 4, Campico de Lébor; 5, El Prado; 6, Cueva Sagrada 1; 7, Cueva Sagrada 11; 8, Los 
Carboneros; 9, Blanquizares de Lébor; 10, Los Alcores; 11, Barranco de la Higuera; 12, Cueva de las 
Palomas; 13, Cueva de la Represa; 14, Cabezo Salinas; 15, Cueva de las Atalayas; 16, Los Realejos; 17, 

Loma de los Peregrinos; 18, Cerro del Plomo; 19, Murviedro; 20, Bajil. 



otro lugar. Con la inhumación secundaria el cuerpo, ya 
descarnado, podría haber sufrido cremación parcial por 
causas diversas, seguramente dentro de un complicado ri- 
tual funerario, después de haber estado enterrado durante 
algún tiempo. Eso explicaría que los elementos que com- 
ponen el ajuar aparezcan sin huellas de cremación. 

Cabe, por último, la posibilidad de que estemos ante 
distintos enterramientos, en momentos diferentes: un ente- 
rramiento familiar en el que los distintos miembros de la 
familia hayan sido depositados en momentos diferentes, 
según se produjo su muerte. En todo caso resulta evidente 
que si el personaje principal fue objeto de cremación par- 
cial, dentro de un ritual funerario que se nos escapa por el 
momento. la túnica de lino que, en teoría. cubriría su 
cuerpo, aparece intacta, como el resto del ajuar. 

Por nuestra parte nos inclinamos a pensar, con las reser- 
vas que el tema requiere, en un tipo de enterramiento se- 
cundario, que explicaría mejor las circunstancias del ha- 
llazgo. 

Debemos aclarar igualmente que, si en un principio, se 
plantearon algunas dudas acerca de si la túnica de lino fue 
hallada en la cueva en cuestión por los prospectores no 
ofíciales, o bien su hallazgo se efectuó en otro lugar y fue 
presentado posteriormente junto al ajuar de Cueva Sagra- 
da 1, hoy no hay duda alguna de su hallazgo de la mencio- 
nada cueva. A lo largo del proceso de limpieza del ente- 
rramiento se hallaron numerosos fragmentos de la túnica 
de lino, algunos de tamaño extremadamente pequeño, que 
evidencian que la túnica se encontró en el lugar. 

En cuanto a Cueva Sagrada 11, poco podemos decir al 
desconocer los posibles restos arqueológicos que pudo ha- 
ber contenido. Es claro que se trata de un sepulcro de 
inhumación colectiva, cuya tradición o influencias megalí- 
ticas parecen evidenciarse en el pequeño ~pseudocorre- 
dar» del que se le ha dotado en la entrada. 

Desde la cueva se ve, a unos dos kilómetros en línea 
recta, el poblado de La Salud, hacia el que está orientada 
la entrada del enterramiento. 

La ausencia de todo contexto arqueológico impide hacer 
una evaluación adecuada, al tiempo que imposibilita un 
estudio comparativo con los materiales de Cueva Sagra- 
da 1 y el poblado. 

El reciente hallazgo de grietas en margas yesíferas utili- 
zadas como lugares de enterramiento en el cercano Ba- 
rranco de Los Carboneros, a sólo unos 6 kilómetros al 

norte de La Salud, ya en el término de Totana y muy cerca 
de los Blanquizares de Lébor, pone de manifiesto la abun- 
dancia de hallazgos arqueológicos de este tipo en la zona, 
aunque en este caso se tengan razones para pensar en una 
cronología más avanzada. Ello hace necesaria una inme- 
diata labor de prospección en el territorio, trabajo que nos 
proponemos realizar antes de proseguir con la segunda 
campaña de excavaciones arqueológicas en La Salud. 
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ADDENDA 

Estando ya en imprenta este trabajo, hemos recibido, 
con fecha 31 de mayo de 1988, el informe del laboratorio 
de Teledyne Isotopes sobre la muestra de esparto (Stipa 
tenacissima) de la Cueva Sagrada 1, fechada con el mttodo 
del Carbono-14. 

Dicho informe concluye así: 

N.O de muestra 1. 15, 319 
Muestra La Salud JCueva Sagrada 1) 
Edad en años B.P. 3.870+ 100 
(Edad en años B.C.) 1.920+- 100 
La medición está basada en la «vida media» valor Libby 
de 5.568140. 

Para tener una visión más amplia de la fecha, la hemos 
sometido a corrección y calibración, basándonos, para esta 
última conversión, en las tablas de H. Mckerrell (en: Wat- 
kins, T. -Edit.-: ~Radiocarbon: Calibration and Prehis- 
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toryn. Edinburgh University Press, 1975, págs. 110 y SS.). 
Los resultados obtenidos son como sigue: 

Fecha estándard valor Libby (5.568t40) 1.920 a .  C .  
Fecha corregida valor Godwin (5.730240) 2.040 a. C. 
Fecha calibrada MASCA 2.400 a. C. 
Fecha calibrada SWITSUR 2.379 a. C. 
Fecha calibrada por cronología egipcia 2.344 a. C. 
Valor medio de las fechas 2.216 a. C. 

Manejando estos valores la fecha se sitúa entre 2.400 y 
1.920 a. C.,  con un punto intermedio de incidencia en 2.216 
a. C. (ver figura en pág. 75). 

La fecha estándard (valor Libby) se sitúa, pues, en un 
momento muy inicial del 11 milenio a. C. El valor medio se 
centra, sin embargo, en la plenitud de la segunda mitad del 
111 milenio a. C., momento en el que hemos fechado ar- 
queológicamente el apogeo del poblado de La Salud. 

La muestra del poblado no ha podido ser tratada por 
carecer del suficiente contenido en materia orgánica, de 
forma que la obtención de una muestra válida será una de 
las principales tareas para nuestra próxima campaña. 

En todo caso, atendiendo a los datos que en la actuali- 
dad poseemos, se puede deducir la contemporaneidad del 
poblado y el enterramiento, en un momento terminal del 
111 milenio a. C. 


